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V. Lo nombró administrador de su casa. 

R. Y señor de todas sus posesiones. 
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“En aquellos días, el Carpintero 

enseñaba a rezar a Dios. 

Y hablaba con Dios cara a cara. 

Y miraba con sus ojos los ojos de Dios. 

Y con Dios reía. 

Y Dios se dormía en sus brazos. 

Y Dios despertaba con su beso. 

Y Dios comía de su mano. 

Y oraba a Dios y le cantaba 

teniéndole en sus rodillas. 

Con sus manos tocaba a Dios y 

llevaba a Dios de la mano. 

Jugaba con Dios y Dios  

era feliz con él. 

 

¡Y ni en la Gloria había más 

gloria que en la casa de José!” 
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PRÓLOGO 
 
La presente obra “Devocionario a San José”, presenta una 
selección de oraciones al Santo Patrono de la Iglesia católica, es 
un compendio que si llegó a tus manos recomendamos ejercitar 
en lo posible en la vida diaria. Te agradeceremos mucho el que 
puedas compartirlo y difundirlo a todos aquellos que profesan 
devotamente nuestra fe y más aún a aquellos a los que no.  
 
Este devocionario no intenta ser el compendio ideal, ni resaltar o 
diferenciarse de muchas otras obras piadosas que honran de 
forma gratificante al Padre terrenal de Nuestro Señor Jesucristo; 
más bien, pretende difundir la devoción al más grande santo que 
tenemos en nuestra fe después de su santísima esposa la 
Siempre Inmaculada Virgen María.   
 
Las palabras que a continuación cito de Santa Teresa de Ávila, 
considero resumen perfectamente la realidad de San José en la 
vida de la Iglesia. 
 
Aurelio Cáceres A. 
Editor  
 
 

¡Para mayor gloria de Dios y de su santa Iglesia! 
¡San José, ruega por nosotros! 
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Santa teresa de Ávila nos habla sobre San José 

"Como me vi tan (enferma), y en tan poca edad, y cuál me 
habían parado los médicos de la tierra, determiné acudir a los 
del cielo para que me sanasen... y tomé por abogado y señor 
al glorioso San José y en coméndeme mucho a él. Vi claro que 
así de esta necesidad, como de otras mayores de honra y 
pérdida de alma, este padre y señor mío me sacó con más bien 
que yo le sabía pedir. No me acuerdo, hasta ahora, haberle 
suplicado cosa que la haya dejado de hacer. Es cosa que 
espanta las grandes mercedes que me ha hecho Dios por 
medio de este bienaventurado Santo. De los peligros que me 
ha librado, así de cuerpo como de alma. Que a otros santos 
parece les dio el Señor gracia para socorrer en una necesidad; 
de este glorioso Santo tengo experiencia que socorre en todas; 
y que quiere el Señor darnos a entender que así como le fue 
sujeto en la tierra..., así en el Cielo hace cuanto le pide...  

Procuraba yo hacer su fiesta con toda la solemnidad que podía, 
más llena de vanidad que de espíritu... Querría yo persuadir a 
todos fuesen devotos de este glorioso Santo por la gran 
experiencia que tengo de los bienes que alcanza de Dios. No 
he conocido persona que de veras le sea devota y haga 
particulares servicios, que no la vea más aprovechada en la 
virtud... Paréceme ha algunos años, que cada año en su día le 
pido una cosa, y siempre la veo cumplida. Y si va algo torcida 
la petición, él la endereza, para más bien mío. Si fuera persona 
que tuviera autoridad de escribir, de buena gana me alargara 
en decir por menudo las mercedes que ha hecho este glorioso 
Santo a mí y a otras personas.  

 

 
 



DEVOCIONARIO A SAN JOSÉ                                           ¡Ponle fe! 

8 
 

 

Sólo pido, por amor de Dios, que lo pruebe quien no me 
creyere, y verá por experiencia el gran bien que es 
encomendarse a este glorioso Patriarca y tenerle devoción. En 
especial personas de oración siempre le habían de ser muy 
aficionadas ... Quien no hallare Maestro que le enseñe oración, 
tome este glorioso Santo por maestro y no errará el camino. 
Plegue al Señor que no haya yo errado en atreverme a hablar 
de él, porque, aunque publico serle devota, en los servicios y 
en imitarle siempre he fallado". (Santa teresa de Ávila). 

 
ORACIONES A SAN JOSÉ 

 
Consagración a San José 

Oh Glorioso Patriarca San José, heme aquí, postrado de rodillas 
ante vuestra presencia, para pediros vuestra protección. Desde 
ya os elijo como a mi padre, protector y guía. Bajo vuestro amparo 
pongo mi cuerpo y mi alma, propiedad, vida y salud. Aceptadme 
como hijo vuestro. Preservadme de todos los peligros, 
asechanzas y lazos del enemigo. Asistidme en todo momento y 
ante todo en la hora de mi muerte. Amén. 

Oración a San José para todos los días 

¡Glorioso Patriarca San José!, animado de una gran confianza en 
vuestro gran valimiento, a Vos acudo para que seáis mi protector 
durante los días de mi destierro en este valle de lágrimas. Vuestra 
altísima dignidad de Padre putativo de mi amante Jesús hace que 
nada se os niegue de cuanto pidáis en el cielo. Sed mi abogado, 
especialísimamente en la hora de mi muerte, y alcanzadme la 
gracia de que mi alma, cuando se desprenda de la carne, vaya a 
descansar en las manos del Señor.  Amén. 
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Jaculatoria: Bondadoso San José, Esposo de María, 
protegednos; defended a la Iglesia y al Sumo Pontífice y amparad 
a mis parientes, amigos y bienhechores. Amén. 

Oración a San José para pedir la Pureza 

San José, casto esposo de la Virgen María intercede para 
obtenerme el don de la pureza. 

Tú que, a pesar de tus inseguridades personales supiste aceptar 
dócilmente el Plan de Dios tan pronto supiste de él, ayúdame a 
tener esa misma actitud para responder siempre y en todo lugar, 
a lo que el Señor me pida. 

Varón prudente que no te apegas a las seguridades humanas 
sino que siempre estuviste abierto a responder a lo inesperado 
obtenme el auxilio del Divino Espíritu para que viva yo también en 
prudente desasimiento de las seguridades terrenales. 

Modelo de celo, de trabajo constante, de fidelidad silenciosa, de 
paternal solicitud, obtenme esas bendiciones, para que pueda 
crecer cada día más en ellas y así asemejarme día a día al 
modelo de la plena humanidad: Nuestro Señor Jesús. Amén. 

Consagración a San José ante las tribulaciones 

¡Oíd, querido San José, una palabra mía! Yo me veo abrumado 
de aflicciones y cruces, y a menudo lloro... Despedazado bajo el 
peso de estas cruces, me siento desfallecer, ni tengo fuerzas para 
levantarme y deseo que mi Bien me llame pronto. En la  
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tranquilidad, empero, entiendo que no es cosa difícil el morir, pero 
sí el bien vivir. ¿A quién, pues, acudiré sino a Vos, que sois tan 
bueno y querido, para recibir luz, consuelo y ayuda? A Vos, pues, 
consagro toda mi vida, y en vuestras manos pongo las congojas, 
las cruces, los intereses de mi alma, de mi familia, de los 
pecadores para que, después de una vida tan trabajosa, podamos 
ir a gozar para siempre con Vos de la bienaventuranza del 
Paraíso. Amén. 

Jaculatoria: San José, Protector de atribulados y de los 
moribundos, rogad por nosotros. Amén. 

Triduo a San José 
 

Puede comenzarse el 17 de cada mes para terminar el día 19. 

Por la señal de la Santa Cruz, de nuestros enemigos, líbranos 
Señor, Dios nuestro. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. Amén. 

V. Benditos y alabados sean los dulcísimos nombres de Jesús, 
María y José. 
R. Amén. 
 
Oración inicial para todos los días: 
 
A Vos recurrimos, bondadoso Patriarca, y con todo el fervor de 
nuestro afligido corazón os pedimos que, desde el trono de gloria 
en que os colocaron vuestras virtudes y merecimientos, 
escuchéis propicio nuestras súplicas y tengáis piedad de 
nosotros. 
 
Humildemente confesamos que nuestras tribulaciones son pena 
de nuestras culpas; por eso con dolor de corazón, pedimos a Dios  
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perdón de todas ellas. Alcanzádnoslo, amoroso San José, y por 
el amor que profesasteis a vuestro Jesús y María y por la 
autoridad que sobre ellos ejercitasteis acá en la tierra, interceded 
ahora por nosotros en el cielo escuchando nuestras peticiones y 
presentándolas Vos mismo a vuestra Esposa inmaculada y a 
vuestro Divino Hijo para que sean favorablemente despachadas, 
para mayor gloria de Dios y santificación de nuestras almas. 
Amén. 
 
Acordaos, ¡oh castísimo esposo de la Virgen María y amable 
protector mío San José!, que jamás se ha oído decir que ninguno 
haya invocado vuestra protección e implorado vuestro auxilio sin 
haber sido consolado. Lleno, pues, de confianza en vuestro 
poder, ya que ejercisteis con Jesús el cargo de Padre, vengo a 
vuestra presencia y me encomiendo a Vos con todo fervor. No 
desechéis mis súplicas, antes bien, acogedlas y dignaos acceder 
a ellas piadosamente. Amén. 
 
Día primero: 
 
Aquí nos tenéis en vuestra gloriosa presencia, dulce protector 
nuestro San José, implorando vuestro eficaz patrocinio. Dirigid, 
oh gran Santo, una mirada amorosa sobre nosotros, 
miserables hijos de Eva, y alcanzadnos con la gracia que os 
hemos pedido y las Virtudes de la humildad, pureza y 
obediencia, la dicha de morir asistidos de Jesús, de vuestra 
Esposa y de Vos, para bendeciros y alabaros en el cielo 
eternamente. Amén. 

Pídase la gracia que se desea. Rezar siete Padrenuestros y 
Avemarías en memoria de los siete dolores y gozos de San 
José. 
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Día segundo: 

A vuestros pies nos postramos con el más humilde afecto, ¡oh 
incomparable protector nuestro San José!, confiando en 
vuestro eficaz patrocinio. Dirigid, ¡oh gran Santo!, una mirada 
amorosa sobre nosotros, miserables pecadores hijos de Eva, y 
alcanzadnos la gracia que os hemos pedido juntamente con las 
tres virtudes de tierna piedad, gratitud a los divinos beneficios 
y firme confianza en Dios, que tanto y con tanto fruto 
practicasteis Vos mismo, a fin de que enriquecidos con ellas, 
podamos expirar dulcemente en los brazos de Jesús y María, 
y alabarlos después en vuestra compañía en el cielo, por toda 
la eternidad. Amén. 

Pídase la gracia que se desea. Rezar siete Padrenuestros y 
Avemarías en memoria de los siete dolores y gozos de San 
José.  

Día tercero: 
 
Postrados ante Vos, insigne protector nuestro San José, 
acudimos también hoy en demanda de vuestro eficaz 
patrocinio. Dirigid, ¡oh gran Santo!, una mirada amorosa sobre 
nosotros, miserables hijos de Eva, y presentad nuestras 
súplicas al Padre Eterno, cuyas veces hicisteis en la tierra 
tutelando a su Divino Hijo; ofrecedlas también al Espíritu Santo, 
de quien fuisteis representante como Esposo de María; 
presentadlas, en fin, al Hijo para que sean benignamente 
atendidas por la Santísima Trinidad, objeto de todo nuestro 
amor, ahora y siempre, por todos los siglos. Amén. 

Pídase la gracia que se desea. Rezar siete Padrenuestros y 
Avemarías en memoria de los siete dolores y gozos de San 
José. 
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Oración final para todos los días: 

Gloriosísimo Patriarca San José, castísimo Esposo de la 
Madre de Dios; a vuestro amparo acudimos, no desatendáis 
nuestras súplicas y libradnos de todos los peligros. 

V. Bendito Patriarca San José, rogad por nosotros. 
R. Para que seamos dignos de la gracia que imploramos. 

Santísima Virgen María, Madre de Dios y Madre nuestra, unid 
vuestros ruegos a los de vuestro castísimo Esposo y por los 
maternales cuidados que prodigasteis al Niño Jesús, 
interceded y rogad por nosotros para que seamos dignos de 
alcanzar la gracia que hemos pedido. 

Sacratísimo Corazón de Jesús, oíd benigno las súplicas de 
María, llena de gracia, y de José, varón justo, para que por su 
intercesión logremos el favor solicitado, si ha de ser a mayor 
honra y gloria vuestra y bien de nuestras almas. Vos que vivís 
y reináis por todos los siglos de los siglos. Amén. 

Súplica a san José 

José dulcísimo y Padre amantísimo de mi corazón, a ti te elijo 
como mi protector en vida y en muerte; y consagro a tu culto 
este día, en recompensa y satisfacción de los muchos que 
vanamente he dado al mundo, y a sus vanísimas vanidades. 
Yo te suplico con todo mi corazón que por tus siete dolores y 
goces me alcances de tu adoptivo Hijo Jesús y de tu verdadera 
esposa, María Santísima, la gracia de emplearlos a mucha 
honra y gloria suya, y en bien y provecho de mi alma. 

 Alcánzame vivas luces para conocer la gravedad de mis 
culpas, lágrimas de contrición para llorarlas y detestarlas, 
propósitos firmes para no cometerlas más, fortaleza para  



DEVOCIONARIO A SAN JOSÉ                                           ¡Ponle fe! 

14 
 

 

resistir a las tentaciones, perseverancia para seguir el camino 
de la virtud; particularmente lo que te pido en esta 
oración (hágase aquí la petición) y una cristiana disposición 
para morir bien. Esto es, Santo mío, lo que te suplico; y esto es 
lo que mediante tu poderosa intercesión, espero alcanzar de 
mi Dios y Señor, a quien deseo amar y servir, como tú lo 
amaste y serviste siempre, por siempre, y por una eternidad. 
Amén. 

Visita a san José 

¡Oh castísimo esposo de la Virgen María, mi amantísimo 
protector San José! Todo el que implora vuestra protección 
experimenta vuestro consuelo. Sed, pues, Vos mi amparo y mi 
guía. Pedid al Señor por mí; libradme del pecado, socorredme 
en las tentaciones y apartadme del mal y del pecado. 
Consoladme en las enfermedades y aflicciones. Sean mis 
pensamientos, palabras y obras fiel trasunto de cuanto os 
pueda ser acepto y agradable para merecer dignamente 
vuestro amparo en la vida y en la hora de la muerte. Amén. 

Jaculatoria: ¡Oh glorioso San José! Haced que sea constante 
en el bien; corregid mis faltas y alcanzadme el perdón de mis 
pecados. 

 
Acordaos 

 
Acordaos, oh castísimo esposo de la Virgen María y amable 
protector mío San José, que jamás se ha oído decir que ninguno 
haya invocado vuestra protección e implorado vuestro auxilio sin 
haber sido consolado. Lleno, pues, de confianza en vuestro 
poder, ya que ejercisteis con Jesús el cargo de Padre, vengo a 
vuestra presencia y me encomiendo a Vos con todo fervor. No  
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desechéis mis súplicas, antes bien acogedlas propicio y dignaos 
acceder a ellas piadosamente. Amén. 
 

Modelo de trabajador 
 
Glorioso San José, modelo de cuantos deben trabajar con el 
sudor de su frente, conseguidme la gracia de considerar el trabajo 
como expiación, para satisfacer tantos pecados. Hacedme 
trabajar en conciencia, prefiriendo el fiel cumplimiento de mis 
deberes a mis inclinaciones caprichosas; haced que trabaje con 
agradecimiento y alegría, poniendo todo mi empeño y honor en 
aprovechar y desarrollar, por medio del trabajo, todos los talentos 
que he recibido de Dios. Mandadme trabajar con tranquilidad, 
moderación y paciencia sin que me atemoricen el cansancio y las 
dificultades. Inspiradme a menudo pensamientos en la muerte y 
en la cuenta que he de rendir del tiempo perdido, de los talentos 
malgastados, de las omisiones y de toda vana complacencia en 
éxitos obtenidos, tan contraria al honor de Dios. ¡Todo según 
vuestro ejemplo, oh Patriarca San José! 

 
A San José obrero 

 
Nos dirigimos a ti, Oh bendito San José, nuestro protector en la 
tierra, como quien conoce el valor del trabajo y la respuesta a 
nuestro llamado. A través de tu Santa Esposa, la Inmaculada 
Virgen Madre de Dios, y sabiendo el amor paternal que tuviste a 
nuestro Señor Jesús, te pedimos nos asistas en nuestras 
necesidades y fortalezcas en nuestros trabajos. 
 
Por la promesa de realizar dignamente nuestras tareas diarias, 
líbranos de caer en el pecado, de la avaricia, de un corazón 
corrupto. Se tú el solícito guardián de nuestro trabajo, nuestro 
defensor y fortaleza contra la injusticia y el error. 
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Seguimos tu ejemplo y buscamos tu auxilio. Socórrenos en todos 
nuestros esfuerzos, para así poder obtener contigo el descanso 
eterno en el Cielo. Amén. 
 

Alabanzas 
 
Oh glorioso Patriarca, San José, a Vos vengo para veneraros de 
corazón como al más fiel esposo de la madre de Dios, como 
cabeza de la familia más santa, como padre nutricio del Hijo de 
Dios, y como el leal depositario de los tesoros de la Santísima 
Trinidad. 
 
En vuestra persona honro la elección del Padre que quiso 
compartir con Vos la autoridad sobre su Unigénito Hijo; venero la 
elección del Hijo divino quien quería obedeceros y recibir su 
sustento ganado por el trabajo de vuestras manos; la elección del 
Espíritu Santo, quien os confió su castísima esposa. 
 
Os ensalzo porque habéis llevado en vuestras manos al Niño 
Dios, estrechándole a vuestro pecho, transportado de alegría. 
 

Invocación a San José de San Juan XXIII 
 
¡San José, guardián de Jesús y casto esposo de María, tu 
empleaste toda tu vida en el perfecto cumplimiento de tu deber. 
Tu mantuviste a la Sagrada Familia de Nazaret con el trabajo de 
tus manos. Protege bondadosamente a los que se vuelven 
confiadamente a ti. Tu conoces sus aspiraciones y sus 
esperanzas. Ellos se dirigen a ti porque saben que tu los 
comprendes y proteges. Tu también supiste de pruebas, 
cansancio y trabajo. Pero, aun dentro de las preocupaciones 
materiales de la vida, tu alma estaba llena de profunda paz y 
cantó llena de verdadera alegría debido al íntimo trato que  
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gozaste con el Hijo de Dios que te fue confiado a ti a la vez a 
María, su tierna Madre. Amén. 

 
Para pedir un favor 

 
Amadísimo Padre mío San José: confiando en el valioso poder 
que tenéis ante el trono de la Santísima Trinidad y de María 
vuestra Esposa y nuestra Madre, os suplico intercedáis por mí y 
me alcancéis la gracia... (hágase aquí la petición). 
 
José, con Jesús y María, viva siempre en el alma mía. 
José, con Jesús y María, asistidme en mi última agonía. 
José, con Jesús y María, llevad al cielo el alma mía. 
 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
 

Letanías de San José 
 
-Señor, ten piedad de nosotros.  (Se repite) 
-Cristo, ten piedad de nosotros. 
-Señor, ten piedad de nosotros. 
-Cristo, óyenos. 
-Cristo, escúchanos.   
-Dios, Padre celestial   (Ten piedad de nosotros.) 
-Dios Hijo, Redentor del mundo 
-Dios Espíritu Santo 
-Santa Trinidad, un solo Dios  
 
 
 
-Santa Maria,   (Ruega por nosotros) 
-San José 
-Ilustre descendiente de David 
-Luz de los patriarcas 
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-Esposo de la Madre de Dios 
-Custodio purísimo de la Virgen,  
-Nutricio del Hijo de Dios 
 
-Diligente defensor de Cristo 
-Jefe de la Sagrada Familia 
-José justo 
-José casto 
-José prudente 
-José fuerte 
-José obediente 
-José fiel 
-Espejo de paciencia 
-Amante de la pobreza 
-Modelo de obreros 
-Gloria de la vida doméstica 
-Custodio de vírgenes 
-Sostén de las familias 
-Consuelo de los desdichados 
-Esperanza de los enfermos 
-Patrono de los moribundos 
-Terror de los demonios 
-Protector de la santa Iglesia  
 
-Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo 
Perdónanos, Señor. 
 
-Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo 
Escúchanos, Señor. 
 
-Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo  
Ten piedad de nosotros. 
 
V. Lo nombró administrador de su casa.  
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R. Y señor de todas sus posesiones. 
 
Oración: 
¡Oh Dios, que con inefable providencia te dignaste elegir a San 
José para esposo de tu Santísima Madre!; te rogamos nos 
concedas tenerlo como intercesor en el cielo, ya que lo 
veneramos como protector en la tierra. Tú, que vives y reinas por 
los siglos de los siglos. Amén. 
 

Oración del Papa León XIII 
 
A Vos, bienaventurado José, acudimos en nuestra tribulación, y 
después de implorar el auxilio de vuestra Santísima Esposa, 
solicitamos también confiadamente vuestro patrocinio. Por 
aquella caridad que con la Inmaculada Virgen María, Madre de 
Dios, os tuvo unido y por el paterno amor con que abrazasteis al 
Niño Jesús, humildemente os suplicamos que volváis benigno los 
ojos a la herencia que, con su sangre, adquirió Jesucristo, y con 
vuestro poder y auxilio socorráis nuestras necesidades. 
 
Proteged, oh providentísimo Custodio de la Divina Familia, la 
escogida descendencia de Jesucristo; apartad de nosotros toda 
mancha de error y de corrupción; asistidnos propicio desde el 
cielo, fortísimo libertador nuestro, en esta lucha con el poder de 
las tinieblas; y como en otro tiempo librasteis al Niño Jesús de 
inminente peligro de la vida, así ahora defended la Iglesia santa 
de Dios de las asechanzas de sus enemigos y de toda 
adversidad, y a cada uno de nosotros protegednos con perpetuo 
patrocinio para que a ejemplo vuestro y sostenidos por vuestro 
auxilio, podamos santamente vivir, piadosamente morir, y 
alcanzar en los cielos la eterna bienaventuranza. Amén. 
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Oración para diversas necesidades 

 
Santo Patriarca, dignísimo esposo de la Virgen María y Padre 
adoptivo de Nuestro Redentor Jesús, que por vuestras heroicas 
virtudes, dolores y gozos merecisteis tan singulares títulos; y por 
ellos, especialísimos privilegios para interceder por vuestros 
devotos; os suplico, Santo mío, alcancéis la fragante pureza a los 
jóvenes y doncellas, castidad a los casados, continencia a los 
viudos, santidad y celo a los sacerdotes, paciencia a los 
confesores, obediencia a los religiosos, fortaleza a los 
perseguidos, discreción y consejo a los superiores, auxilios 
poderosos a los pecadores e infieles para que se conviertan, 
perseverancia a los penitentes, y que todos logremos ser devotos 
de vuestra amada Esposa, María Santísima, para que por su 
intercesión y la vuestra podamos vencer a nuestros enemigos, 
por los méritos de Jesús, y conseguir las gracias y favores que os 
hemos pedido para santificar nuestras almas hasta conseguir 
dichosa muerte, y gozar de Dios eternamente en el Cielo. Amén. 
 

San José bendito 
 
San José bendito, tú has sido el árbol elegido por Dios, no para 
dar fruto, sino para dar sombra. Sombra protectora de María, tu 
esposa; sombra de Jesús, que te llamó Padre y al que te 
entregaste del todo. Tu vida, tejida de trabajo y de silencio, me 
enseña a ser fiel en todas las situaciones; me enseña, sobre todo, 
a esperar en la oscuridad. Siete dolores y siete gozos resumen tu 
existencia: fueron los gozos de Cristo y María, expresión de tu 
donación sin límites. Que tu ejemplo de hombre justo y bueno me 
acompañe en todo momento para saber florecer allí donde la 
voluntad de Dios me ha plantado. Amén. 
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Salutación 

 
¡Dios te salve, oh José, esposo de María, lleno de gracia! Jesús 
y su Madre están contigo: bendito tú eres entre todos los hombres 
y bendito es Jesús, el Hijo de María. San José, ruega por 
nosotros, pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. 
Amén. 
 

Himno "Te Joseph celebrent" 
 

Himno que suele utilizarse en las vísperas de las festividades 
de San José (19 de marzo) y San José obrero (1 de mayo). 

 
¡Oh José! que los coros celestiales celebren tus grandezas, / que 
los cantos de todos los cristianos hagan resonar sus alabanzas. / 
Glorioso ya por tus méritos, te uniste por una casta alianza / a la 
Augusta Virgen. 
 
Cuando, dominado por la duda y la ansiedad, / te asombras del 
estado en que se halla tu esposa / un Ángel viene a decirte que 
el Hijo que Ella ha concebido / es del Espíritu Santo. 
 
El Señor ha nacido, y le estrechas en tus brazos; / partes con El 
hacia las lejanas playas de Egipto; / después de haberle perdido 
en Jerusalén, le encuentras de nuevo; así tus gozos van 
mezclados con lágrimas. 
 
Otros son glorificados después de una santa muerte, / y los que 
han merecido la palma son recibidos en el seno de la gloria; pero 
tú, por un admirable destino, semejante a los Santos, y aún más 
dichoso, / disfrutas ya en esta vida de la presencia de Dios. 
 
¡Oh Trinidad Soberana! oye nuestras preces, concédenos el 
perdón; / que los méritos de José nos ayuden a subir al cielo, para  
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que nos sea dado cantar para siempre el cántico de acción de 
gracias y de felicidad. Amén. 
 

Oración a San José por la familia 
 
San José, queremos poner bajo tu protección a nuestra familia, 
para que cada uno de nosotros viva en la fidelidad al Espíritu, en 
la escucha y cumplimiento de la Palabra de Dios. Sé para 
nosotros el modelo del amor desinteresado, que busca en primer 
lugar la felicidad de mi familia. Amén. 
 

Oración a San José para pedir una buena muerte 
 
San José, de carpintero Poderoso patrón del linaje humano, 
amparo de pecadores, seguro refugio de las almas, eficaz auxilio 
de los afligidos, agradable consuelo de los desamparados, 
glorioso San José, el último instante de mi vida ha de llegar sin 
remedio; mi alma quizás agonizará terriblemente acongojada con 
la representación de mi mala vida y de mis muchas culpas; el 
paso a la eternidad será sumamente duro; el demonio, mi 
enemigo, intentará combatirme terriblemente con todo el poder 
del infierno, a fin de que pierda a Dios eternamente; mis fuerzas 
en lo natural han de ser nulas: yo no tendré en lo humano quien 
me ayude; desde ahora, para entonces, te invoco, padre mío; a 
tu patrocinio me acojo; asísteme en aquel trance para que no falte 
en la fe, la esperanza y en la caridad; cuando tú moriste, tu Hijo y 
mi Dios, tu esposa y mi Señora, ahuyentaron a los demonios para 
que no se atreviesen a combatir tu espíritu. Por estos favores y 
por los que en vida te hicieron, te pido ahuyentes a estos 
enemigos, para que yo acabe la vida en paz, amando a Jesús, a 
María y a ti, San José. Amén. 
 
Jesús, José y María, os doy el corazón y el alma mía. 
Jesús, José y María, asistidme en la última agonía. 
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Jesús, José y María, recibid cuando muera, el alma mía. 
 

Siete domingos de los dolores y gozos de San José 
 
Introducción 
Toda la vida de San José fue un acto continuo de fe y obediencia 
en las circunstancias más difíciles y oscuras en que le puso Dios. 
Él es al pie de la letra "el administrador fiel y solícito a quien el 
Señor ha puesto al frente de su familia" (Lc. 12, 42). Desde tiempo 
inmemorial, la Iglesia lo ha venido venerando e invocando como 
continuador en ella de la misión que un día tuviera para con su 
Fundador y Madre. En los momentos de noche oscura, el ejemplo 
de José es un estímulo inquebrantable para la aceptación, sin 
reservas, de la voluntad de Dios. Para propiciar esa veneración e 
imitación y para solicitar su ayuda, disponen a continuación del 
siempre actual Ejercicio de los siete Dolores y Gozos en honor a 
San José. 
 
Por la señal de la Santa Cruz, de nuestros enemigos, líbranos 
Señor Dios nuestro. En el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo. Amén. 
 
Acto de contrición 
¡Señor mío, Jesucristo! Dios y Hombre verdadero, Creador, Padre 
y Redentor mío; por ser Vos quien sois, Bondad infinita, y porque 
os amo sobre todas las cosas, me pesa de todo corazón de 
haberos ofendido; también me pesa porque podéis castigarme 
con las penas del infierno. Ayudado de vuestra divina gracia 
propongo firmemente nunca más pecar, confesarme y cumplir la 
penitencia que me fuere impuesta. Amén. 
 
Ofrecimiento 
Glorioso Patriarca San José, eficaz consuelo de los afligidos y 
seguro refugio de los moribundos; dignaos aceptar el obsequio de  
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este Ejercicio que voy a rezar en memoria de vuestros siete 
dolores y gozos. Y así como en vuestra feliz muerte, Jesucristo y 
su madre María os asistieron y consolaron tan amorosamente, así 
también Vos, asistidme en aquel trance, para que, no faltando yo 
a la fe, a la esperanza y a la caridad, me haga digno, por los 
méritos de la sangre de Nuestro Señor Jesucristo y vuestro 
patrocinio, de la consecución de la vida eterna, y por tanto de 
vuestra compañía en el Cielo, Amén. 
 
Primer dolor y gozo 
Esposo de María, glorioso San José, ¡qué aflicción y angustia la 
de vuestro corazón en la perplejidad en que estabais sin saber si 
debíais abandonar o no a vuestra esposa! ¡Pero cuál no fue 
también vuestra alegría cuando el ángel os reveló el gran misterio 
de la Encarnación! 
 
Por este dolor y este gozo os pedimos consoléis nuestro corazón 
ahora y en nuestros últimos dolores, con la alegría de una vida 
justa y de una santa muerte, semejante a la vuestra asistidos de 
Jesús y de María. 
 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
 
Segundo dolor y gozo 
Bienaventurado patriarca glorioso S. José, escogido para ser 
padre adoptivo del Hijo de Dios hecho hombre, el dolor que 
sentisteis viendo nacer al Niño Jesús en tan gran pobreza, se 
cambió de pronto en alegría celestial al oír el armonioso concierto 
de los ángeles y al contemplar las maravillas de aquella noche tan 
resplandeciente. 
 
Por este dolor y gozo alcanzadnos que después del camino de 
esta vida vayamos a escuchar las alabanzas de los ángeles y a 
gozar de la gloria celestial. 
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Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
 
Tercer dolor y gozo 
Ejecutor obediente de las leyes divinas, glorioso San José, la 
sangre preciosísima que el Redentor Niño derramó en su 
circuncisión os traspasó el corazón, pero el nombre de Jesús que 
entonces se le impuso, os confortó llenándoos de alegría, 
 
 
Por este dolor y por este gozo alcanzadnos el vivir alejados de 
todo pecado, a fin de expirar gozosos con el nombre de Jesús en 
el corazón y en los labios, 
 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
 
Cuarto dolor y gozo 
Santo fiel, que tuvisteis parte en los misterios de nuestra 
redención, glorioso San José, aunque la profecía de Simeón 
acerca de los sufrimientos que debían pasar Jesús y María, os 
causó dolor, sin embargo, os llenó también de alegría, 
anunciándoos al mismo tiempo la salvación y resurrección 
gloriosa que de ahí se seguiría para un gran número de almas. 
 
Por este dolor y por este gozo, conseguidnos ser del número de 
los que por los méritos de Jesús y por la intercesión de la Virgen 
María han de resucitar gloriosamente. 
 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria, 
 
Quinto dolor y gozo 
Custodio vigilante del Hijo de Dios hecho hombre, glorioso San 
José, ¡cuánto sufristeis teniendo que alimentar y servir al Hijo de 
Dios, particularmente en vuestra huida a Egipto!, ¡pero cuán  
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grande fue vuestra alegría teniendo siempre con vos al mismo 
Dios y viendo derribados los ídolos de Egipto. 
 
Por este dolor y por este gozo, alcanzadnos alejar para siempre 
de nosotros al demonio, sobre todo huyendo de las ocasiones 
peligrosas, y derribar de nuestro corazón todo ídolo de afecto 
terreno, para que ocupados en servir a Jesús y María, vivamos 
tan sólo para ellos y muramos gozosos en su amor. 
 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria, 
 
Sexto dolor y gozo 
Ángel de la tierra, glorioso San José, que pudísteis admirar al Rey 
de los cielos, sometido a vuestros más mínimos mandatos, 
aunque la alegría al traerle de Egipto se turbó por temor a 
Arquelao, sin embargo, tranquilizado luego por el Ángel vivísteis 
dichoso en Nazaret con Jesús y María. 
 
Por este dolor y gozo, alcanzadnos la gracia de desterrar de 
nuestro corazón todo temor nocivo, de poseer la paz de la 
conciencia, de vivir seguros con Jesús y María y de morir también 
asistidos de ellos. 
 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria, 
 
Séptimo dolor y gozo 
Modelo de toda santidad, glorioso San José, que habiendo 
perdido sin culpa vuestra al Niño Jesús, le buscasteis durante tres 
días con profundo dolor, hasta que lleno de gozo, le encontrasteis 
en el templo, en medio de los doctores. 
 
Por este dolor y este gozo, os suplicamos con palabras salidas 
del corazón, intercedáis en nuestro favor para que no nos suceda  
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jamás perder a Jesús por algún pecado grave. Mas si por 
desgracia le perdemos, haced que le busquemos con tal dolor  
 
que no nos deje reposar hasta encontrarle favorable, sobre todo 
en nuestra muerte, a fin de ir a gozarle en el cielo y a cantar 
eternamente con Vos sus divinas misericordias. 
 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
 
Antífona 
Jesús mismo era tenido por hijo de José, cuando empezaba a 
tener como unos treinta años. Rogad por nosotros, San José, 
para que seamos dignos de las promesas de Cristo. 
 
Oración Final 
Oh Dios, que con inefable providencia, os dignásteis elegir al 
bienaventurado José por esposo de vuestra Santísima Madre, os 
rogamos nos concedáis tener como intercesor en los cielos al que 
en la tierra veneramos como protector. Vos que vivís y reináis por 
los siglos de los siglos. Amén. 
 

Reflexiones a San José para cada día del mes 
 
Día 1º- Padre de Jesús. Escogido por el Eterno Padre, con amor 
previsor, para ser un padre para Jesús, tú, oh san José, has sido 
uno de los principales interlocutores en el plan de la salvación, 
según las promesas de Dios a su pueblo. 
 
Ayúdame, san José, a leer hoy, el proyecto de Dios sobre mi vida, 
conforme a su plan de salvación. 
 
Día 2º- Hombre de los proyectos divinos. Durante tu vida, tú, san 
José, no te has preocupado por hacer cosas grandes, sino por  
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cumplir bien la voluntad de Dios, inclusive en las cosas más 
sencillas y humildes, con mucho empeño y amor. 
 
Enséñame, san José, la prontitud en buscar y realizar la voluntad 
de Dios. 
 
Día 3º- Esposo de la Madre de Dios. Después de la perturbación 
inicial, oh san José, tu ‘sí’ a la voluntad de Dios fue claro y preciso, 
aceptando a María como tu esposa. Fue por tu ‘sí’ que Jesús 
formó parte, a pleno derecho, de la estirpe de David ante la ley y 
ante la sociedad. 
 
Te confiamos, oh san José, a todos los padres, para que, 
siguiendo tu ejemplo, acepten en los hijos el don inestimable de 
la vida humana. 
 
Día 4º- Hombre del silencio. Junto a Jesús y a María, san José, 
fuiste hombre del silencio. Tu casa fue un templo. ¡Un templo 
donde lo primero fue el amor! 
 
Enséñame, oh san José, a dominar mi locuacidad y a cultivar el 
espíritu de recogimiento. 
 
Día 5º- Hombre de fe. Aún más que Abraham, a ti, san José, te 
tocó creer en lo que es humanamente impensable: la maternidad 
de una virgen, la encarnación del Hijo de Dios. 
 
Fortalece, oh san José, a quien se desanima y abre los corazones 
para confiar en la Providencia de Dios. 
 
Día 6º- Hombre de la esperanza. Oh San José, tú has vivido en 
una actitud de serena esperanza ante la persona de Jesús, de 
quien, durante tu vida, jamás pudiste vislumbrar algo que revelara 
su divinidad. 
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Aumenta, san José, mi capacidad de esperanza, alimentando el 
aceite para mis lámparas de espera.  
 
Día 7º- Hombre del amor a Dios. Oh san José, tú diste pruebas 
de entrega plena y total a tus seres queridos, Jesús y María, y con 
ello dabas gloria a Dios.  
 
Enséñame, oh san José, a amar a Dios con todo mi corazón, con 
toda mi mente y con todas mis fuerzas, y al prójimo como a mí 
mismo. 
 
Día 8º- Hombre de la acogida. Oh san José, tu trabajo te llevaba 
a relacionarte a menudo con la gente, y en ello diste pruebas de 
atenta cortesía y de calurosa acogida.  
 
 
Oh san José, ¡que yo sepa descubrir aquellos gestos que me 
hacen imagen viva de la disponibilidad con que Dios nos recibe 
tal como somos! 
 
Día 9º- Hombre del discernimiento. No te fue tan fácil, oh san 
José, discernir entre las circunstancias de la vida lo que Dios 
quería de ti para tu misión y tu familia.  
 
Ayúdame, oh san José, a intuir entre los acontecimientos del día 
el paso de Dios por mi vida.  
 
Día 10º- Hombre de la docilidad. ¡Qué hermosa fue tu docilidad, 
oh querido santo, en actitud de constante atención a la Sagrada 
Escritura y a la voluntad de Dios!  
 
    Aleja de mí, oh san José, la presunción, el apego tonto a mis 
opiniones, la obstinación de seguir sólo mis ideas. 
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Día 11º- Hombre de la entrega. Tú, oh san José, no perdías 
tiempo en cosas vanas e inútiles y no obrabas con disgusto o 
mala gana. 
 
Ayúdame, oh san José, a no ser flojo en mis responsabilidades, 
sino a dedicarme a mis quehaceres con la máxima entrega.  
 
Día 12º- Hombre de la sencillez. Ser persona sencilla como tú, oh 
san José, no es sólo una dimensión del carácter, sino una virtud 
adquirida con el esfuerzo diario de hacerse disponible a los 
demás.  
 
Ayúdame, oh san José, a no ser persona complicada, retorcida, 
e inaccesible, sino amable, sencilla y transparente. 
 
Día 13º- Hombre de la confianza. Tu seguridad, oh san José, se 
cimentaba en la atención y adhesión constante a la voluntad de 
Dios, tal como iba manifestándose día tras día. 
 
Haz, oh san José, que yo tenga la seguridad de quien confía en 
Dios, sabiendo que en cualquier situación, aunque adversa, estoy 
en sus manos. 
 
Día 14º- Hombre de la paz. Tú, oh san José, como padre has 
educado a Jesús adolescente hacia aquellos valores que luego 
Él predicó, proclamando felices a “los que trabajan por la paz”. 
 
Oh san José, ayúdame a promover la paz en mi propia familia y 
en el ambiente donde vivo y trabajo. 
 
Día 15º- Ejemplo de humildad. ¡Cómo te sentías pequeño a tus 
ojos, oh san José! ¡Cómo amabas tu pequeñez! Siempre en la 
sombra, mantuviste tu vida bien escondida para responder al 
proyecto de Dios. 
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Ayúdame, oh san José, a huir de la vanagloria. Haz que encuentre 
gusto en la humildad y en relativizar mis intereses personales. 
 
Día 16º- Ejemplo de fortaleza. Sin duda, oh san José, tu fortaleza, 
como jefe de familia, fue fundamental en los momentos cruciales 
que los Evangelios nos dejan entrever. Pero seguramente se 
consolidó luego en el trabajo de cada día. 
 
Ayúdame, oh san José, a no desfallecer frente a las tentaciones, 
fatigas y sufrimientos. 
 
Día 17º- Ejemplo de obediencia. Fue admirable tu obediencia en 
lo poco que los Evangelios nos revelan. Obedecer, casi a ciegas, 
a lo que las circunstancias iban indicándote como querer de Dios.  
 
Aleja de mí, oh san José, todas las excusas que mi egoísmo y 
flojera me presionan para no cumplir la voluntad de Dios. 
 
Día 18º- Ejemplo de justicia. El evangelio te definió hombre justo, 
querido san José. Lo cual para nosotros ahora significa ser 
persona que actúa para con Dios y los hombres con rectitud y 
honestidad.  
 
Alcánzame, oh san José, la ayuda para mantener actitudes sanas 
en mis relaciones con Dios y los hombres. 
 
Día 19º- Ejemplo de prudencia. Tu prudencia, querido santo, se 
manifestó en la correcta valoración de las circunstancias para 
tomar en tu vida aquellas decisiones que mejor favorecían a tu 
propia familia.  
 
Haz, oh san José, que yo no tome decisiones importantes sin 
antes valorar bien a quienes realmente puedan afectar.  
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Día 20º- Ejemplo de pobreza. La vida pobre y escondida en 
Nazaret, a lado de tus seres queridos, te llevó, querido santo, a 
ser un trabajador responsable y activo, sin escatimar sacrificio 
alguno.  
 
Obtenme, oh san José, la gracia del espíritu de pobreza, siendo 
responsable en mis quehaceres.  
 
Día 21º- Ejemplo de gratitud. Nadie después de tu esposa, 
querido san José, recibió, de la bondad de Dios, tanto como tú. Y 
después de María, nadie cultivó tanto un corazón agradecido por 
los dones recibidos.  
 
Haz, oh san José, que yo sea consciente de los dones que Dios 
me otorga cada día.  
 
Día 22º- Ejemplo para los obreros. Como cada uno de nosotros, 
también tú, oh san José, sentiste la fatiga y el cansancio del 
trabajo de cada día. 
 
Ayúdame, oh san José, a valorar la dignidad de mi trabajo, sea 
cual sea, y a cumplirlo con entusiasmo y responsabilidad. 
 
Día 23º- Ejemplo de la misión. Aunque con una vida escondida, 
tú, oh querido santo, has cumplido una misión específica, única e 
irrepetible en la historia.  
 
Haz, oh san José, que yo pueda con la palabra y con el testimonio 
de vida, colaborar en la misión de la Iglesia para la construcción 
del reino de Dios.  
 
Día 24º- Custodio de la virginidad. Como esposo de la Madre de 
Dios cuidaste con amor casto su virginidad respondiendo así al 
proyecto de Dios. 
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Haz, oh san José, que yo viva con responsabilidad mi vocación 
específica, educando y fomentando mi capacidad de amar.  
 
Día 25º- Consuelo de los que sufren. Oh san José, tu vida no 
estuvo exenta de la sombra del dolor, que has asumido con 
mucha serenidad y paz del corazón. 
 
Ayúdame, oh san José, a darme cuenta de que una vida de amor 
no puede estar exenta de la sombra del sufrimiento para que 
encuentre el camino hacia la verdadera felicidad. 
 
Día 26º- Esperanza de los afligidos. En tu vida, oh san José, no 
todo fue claro y fácil de comprender. Sin embargo, supiste 
ubicarte siempre con la seguridad que te daba la esperanza de 
estar en las manos de Dios.  
 
Te ruego, oh san José, de consolar hoy a todos los que están 
afligidos por cualquier causa. Llena sus días de personas amigas 
y desinteresadas. 
 
Día 27º- Patrono de los moribundos. Tú, oh san José, tuviste la 
suerte de morir asistido por Jesús y tu esposa María. ¡Nadie 
podría desear algo mejor en el momento más decisivo de su vida!  
 
Asísteme, oh querido santo, en el momento de mi muerte.  
 
Día 28º- Amparo de las familias. Oh san José, la Escritura afirma 
que a lado tuyo y de María, Jesús “crecía en edad, sabiduría y 
gracia”. 
 
Te ruego, oh san José, por los niños y los jóvenes para que 
encuentren en su familia y en la comunidad el ambiente ideal para 
crecer sanos y felices. 
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Día 29º- Modelo de vida doméstica. Oh san José, en la Familia 
de Nazaret asumiste plenamente tu responsabilidad, con espíritu 
de colaboración y de humildad. 
 
Haz, oh san José, que los padres sepan unir todas las 
potencialidades del amor humano con una buena vida cristiana. 
 
Día 30º- Terror de los demonios. Oh san José, fortificado por la 
Palabra de la Escritura, has podido vencer las tentaciones 
siempre.  
 
Libera, oh san José, mi corazón y mi mente de toda tentación, 
para que sea un buen cristiano y un honrado ciudadano. 
 
Día 31º- Patrono de la Iglesia Universal. Oh san José, por la 
misión que te fue confiada, asistes a la Iglesia de Cristo, haciendo  
 
que camine siempre en la verdad y en el amor, para ser luz del 
mundo. 
 

Novena a San José 
 
Por la señal de la Santa Cruz, de nuestros enemigos, líbranos 
Señor, Dios nuestro. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. Amén. 

Señor mío Jesucristo, Dios y hombre verdadero, Creador, Padre 
y Redentor mío; por ser Vos quien sois, Bondad infinita, y porque 
os amo sobre todas las cosas, me pesa de todo corazón de 
haberos ofendido. También me pesa porque podéis castigarme 
con las penas del infierno. Ayudado /a de vuestra divina gracia, 
propongo firmemente nunca más pecar, confesarme, y cumplir la 
penitencia que me fuere impuesta. Amén. 
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Oración preparatoria: 
Bondadosísimo padre mío San José, agradecido a los desvelos 
que durante tu preciosa existencia te impusiste para salvaguardar 
los mayores tesoros de Dios sobre la tierra, María y Jesús, a ti 
acudo para honrarte y suplicarte el perdón de mis pecados y tu 
protección, para que, a ejemplo tuyo, consagre toda mi vida en 
obsequio del divino niño y de tu santísima Esposa la Virgen María, 
y alcance ahora las gracias que necesito y te pido en esta novena, 
y después tu paternal asistencia en la hora de mi muerte. Amén 
 
Día primero: 
Glorioso San José, por aquella viva fe que te hizo superior a todos 
los patriarcas, te suplico me alcances una fe semejante a la tuya, 
que me aliente en la práctica de todas las virtudes cristianas y que 
por este medio, logre agradar a Dios y llegue a gustar los frutos 
de la gloria con que se sacian los justos en el cielo. Amén. 
 
(Se pide la gracia que se desea alcanzar, y se reza el 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria) 
 
Día segundo: 
Glorioso San José, por aquella profundísima humildad que 
acompañó todos los actos de tu vida, te suplico me alcances la 
gracia de que el conocimiento de mi flaqueza y el recuerdo de mis 
muchos pecados sirva de contrapeso a mi soberbia y 
desordenado amor propio, a fin de que, siguiendo tus ejemplos, 
participe del premio de la gloria. Amén. 
(Se pide la gracia que se desea alcanzar, y se reza el 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria) 
 
Día tercero: 
Glorioso San José, por aquel inmenso amor que tuviste a la 
virginidad, que tan fiel e inviolable guardaste, te ruego me  
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alcances un gran afecto a la pureza, la guarda de los sentidos, y 
la gracia de vencer las tentaciones de la carne, para que, viviendo  
 
puro y casto acá en la tierra, merezca acompañar al Cordero 
Divino en la bienaventuranza eterna. Amén. 
(Se pide la gracia que se desea alcanzar, y se reza el 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria) 
 
Día cuarto: 
Glorioso San José, por lo mucho que te agradan las almas que, a 
imitación tuya, estiman la oración, te suplico me alcances el don 
de perseverar en ella a pesar de las sequedades y distracciones, 
y que pueda vencer todos los obstáculos que me impiden su 
práctica, para que, aprendiendo a conversar con Dios durante la 
vida presente, me disponga a glorificarle en el cielo. Amén. 
(Se pide la gracia que se desea alcanzar, y se reza el 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria) 
 
Día quinto: 
Glorioso San José, por tu exquisita prudencia y discreción en el 
hablar, te ruego me obtengas la gracia de saber refrenar mi 
lengua en tal grado que jamás se deslice en palabras de queja, 
murmuración u ofensa contra mi prójimo, a fin de que imitándote 
en esta importante virtud merezca disfrutar contigo del premio 
eterno. Amén. 
(Se pide la gracia que se desea alcanzar, y se reza el 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria) 
 
Día sexto: 
Glorioso San José, por aquella diligencia con que cumpliste las 
obligaciones de tu oficio, como impuesto por Dios, te ruego me 
alcances gracia para que, ardiendo constantemente mi corazón 
en amor a Jesús y María, cumpla con fidelidad los deberes de mi  
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cargo, emplee toda mi vida en su santo servicio y me haga 
merecedor de la recompensa eterna del cielo. Amén. 
(Se pide la gracia que se desea alcanzar, y se reza el 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria) 
 
Día séptimo: 
Glorioso San José, por el amor sincero y recto que tenías al 
prójimo, acompañado del deseo de serle útil, te suplico que, 
amando yo a todas las criaturas en Dios a imitación tuya, las 
respete, sirva y favorezca siempre y en todas ocasiones, y que, 
no buscando más que mi perfección, agrade al Señor durante mi 
vida para disfrutar de la gloria. Amén. 
(Se pide la gracia que se desea alcanzar, y se reza el 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria) 
 
Día octavo: 
Glorioso San José, por aquella sumisión que tuviste a la voluntad 
del Padre Eterno, te ruego me alcances la gracia de que, 
rindiendo por entero mi voluntad a la Divina, sepa soportar con  
 
espíritu de penitencia los defectos e injurias de mis prójimos y 
aceptar las adversidades a que el Señor se digne sujetarme, para 
que, reconociendo y acatando en todo sus divinas disposiciones, 
merezca después de mi muerte obtener el premio ofrecido a sus 
fieles siervos. Amén. 
(Se pide la gracia que se desea alcanzar, y se reza el 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria) 
 
Día noveno: 
Glorioso San José, por el amor inmenso que ardía en tu corazón 
por Jesús, en mayor grado que el amor que los padres más 
tiernos y apasionados sienten por sus hijos según la naturaleza, 
te suplico ejerzas conmigo tu paternal cuidado y benevolencia, a 
fin de que a ejemplo tuyo, desde ahora comience a disponer de  
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tal modo mi alma que, creciendo cada Día en virtud y perfección, 
llegue pronto a ser un volcán de amor hacía Jesús y María. Amén. 
(Se pide la gracia que se desea alcanzar, y se reza el 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria) 
 
 
Invocación: 
Haz, San José, que llevemos una vida santa. Y siempre sea 
protegida con tu patrocinio. 
 
Oración final para todos los días: 
Después de Jesús y María, en ti confío, oh San José, y espero 
que me alcances lo que te pido en esta novena, si es para mayor 
gloria de Dios y bien de mi alma. Amén. 
 

Treintena a San José 
 

¡Oh amabilísimo Patriarca, Señor San José! Desde el abismo de 
mi pequeñez, dolor y ansiedad, os contemplo con emoción y 
alegría de mi alma en vuestro solio del cielo, como gloria y gozo 
de los Bienaventurados, pero también como padre de los 
huérfanos en la tierra, consolador de los tristes, amparador de los 
desvalidos, gozo y amor de tus devotos ante el trono de Dios, de 
tu Jesús y de tu santa Esposa. 
 
Por eso yo, pobre, desvalido, triste y necesitado, a Vos dirijo hoy 
y siempre mis lágrimas y penas, mis ruegos y clamores del alma, 
mis arrepentimientos y mis esperanzas; y hoy, especialmente, os 
traigo ante vuestro altar y vuestra imagen una pena que 
consoléis, un mal que remediéis, una desgracia que impidáis, una 
necesidad que socorráis, una gracia que obtengáis para mí y mis 
seres queridos. 
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Y para conmoveros y obligaros a oírme y conseguírmelo, os lo 
pediré y demandaré durante treinta días continuos, en reverencia 
a los treinta años que vivisteis en la tierra con Jesús y María. Os 
lo pediré, urgente y confiadamente, invocando todos los títulos 
que tenéis para compadeceros de mí y todos los motivos que 
tengo para esperar que no dilataréis el oír mi petición y remediar 
mi necesidad; siendo tan cierta mi fe en vuestra bondad y poder,  
 
que al sentirla os sentiréis también obligado a obtener y darme 
más aún de lo que os pido y deseo. 
 
1.- Os lo pido por la bondad divina que obligó al Verbo Eterno a 
encarnarse y nacer en la pobre naturaleza humana, como Dios 
de Dios, Dios Hombre, Dios del Hombre, Dios con el Hombre. 
 
2.- Os lo suplico por vuestra ansiedad de sentiros obligado a 
abandonar a vuestra santa Esposa, dejándola sola, y yendo solo 
sin ella. 
 
3.- Os lo ruego por vuestra resignación dolorosísima para buscar 
un establo y un pesebre para palacio y cuna de Dios, nacido entre 
los hombres, que le obligan a nacer entre animales. 
 
4.- Os lo imploro por la dolorosísima y humillante circuncisión de 
vuestro Jesús, y por el santo y dulcísimo nombre que le 
impusisteis por orden del Eterno para consuelo, amor y 
esperanza nuestra. 
 
5.- Os lo demando por vuestro sobresalto al oír del Angel la 
muerte decretada contra vuestro Hijo Dios, por vuestra 
obedientísima huida a Egipto, por las penalidades y peligros del 
camino, por la pobreza del destierro, y por vuestras ansiedades 
al volver de Egipto a Nazaret. 
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6.- Os lo pido por vuestra aflicción dolorosa de tres días al perder 
a vuestro Hijo, y por vuestra consolación suavísima al encontrarle 
en el templo; por vuestra felicidad inefable de los treinta años que 
vivisteis en Nazaret con Jesús y María sujetos a vuestra autoridad 
y providencia. 
 
7.- Os lo ruego y espero por el heroico sacrificio, con que 
ofrecisteis la víctima de vuestro Jesús al Dios Eterno para la cruz 
y para la muerte por nuestros pecados y nuestra redención. 
 
8.- Os lo demando por la dolorosa previsión, que os hacía todos 
los días contemplar aquellas manos infantiles, taladradas un día 
en la Cruz por agudos clavos; aquella cabeza que se reclinaba 
dulcísimamente sobre vuestro pecho, coronada de espinas; aquel 
cuerpo divino que estrechabais contra vuestro corazón, 
ensangrentado y extendido sobre los brazos de la Cruz; aquel 
último momento en que le veíais expirar y morir por mí, por mi 
alma, por mis pecados. 
 
9.- Os lo pido por vuestro dulcísimo tránsito de esta vida en los 
brazos de Jesús y María, y vuestra entrada en el Limbo de los 
Justos en el cielo, donde tenéis vuestro trono de poder. 
 
10.- Os lo suplico por vuestro gozo y vuestra gloria, cuando 
contemplasteis la Resurrección de vuestro Jesús, su subida y 
entrada en los cielos y su trono de Rey inmortal de los siglos. 
 
11.- Os lo demando por vuestra dicha inefable cuando visteis salir 
del sepulcro a vuestra santísima Esposa, resucitada, y ser subida 
a los cielos por ángeles, y coronada por el Eterno, y entronizada 
en un solio junto al vuestro como Madre, Señora y Reina de los 
ángeles y hombres. 
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12.- Os lo pido y ruego y espero confiadamente por vuestros 
trabajos, penalidades y sacrificios en la tierra, y por vuestros 
triunfos y gloria y feliz bienaventuranza en el Cielo con vuestro 
Hijo Jesús y vuestra esposa Santa María. 
 
¡Oh mi buen San José! Yo, inspirado en las enseñanzas de la 
Iglesia Santa y de sus Doctores y Teólogos y en el sentido  
 
universal del pueblo cristiano, siento en mí una fuerza misteriosa, 
que me alienta y obliga a pediros y suplicaros esperando me 
obtengáis de Dios la grande y extraordinaria gracia que voy a 
poner ante este tu altar e imagen y ante tu trono de bondad y 
poder en el Cielo: la espero, Santo Patriarca. 
 
(Aquí, levantado el corazón a lo alto, se le pedirá al Santo con 
amorosa instancia la gracia que se desea.) 
 

Antigua Oración a San José para el beneficio espiritual 
 

Oh san José, cuya protección es tan grande, tan fuerte y tan 
inmediata ante el trono de Dios, a ti confío todas mis intenciones 
y deseos. Ayúdame, san José, con tu poderosa intercesión, a 
obtener todas las bendiciones espirituales por intercesión de tu 
Hijo adoptivo, Jesucristo Nuestro Señor; de modo que, al 
confiarme aquí en la tierra a tu poder celestial, te tribute mi 
agradecimiento y homenaje. 
 
Oh san José, yo nunca me canso de contemplarte con Jesús 
adormecido en tus brazos. No me atrevo a acercarme cuando Él 
descansa junto a tu corazón. Abrázale en mi nombre, besa por mí 
su delicado rostro y pídele que me devuelva ese beso cuando yo 
exhale mi último suspiro. 
 
¡San José, patrono de las almas que parten, ruega por mi! Amén. 
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¡Para mayor Gloria de Dios y de Su Santa Iglesia! 
¡San José, ruega por nosotros! 

 
 
 

 


